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Chambacú tiene que ver mucho 

con Getsemaní. Era el hermano 

de al lado. Lo desocuparon en el 

año 1971 de una manera violenta 

y cruda. Y eso queda muy marcado 

para la gente.

Ahora, cuando uno camina con él por las calles del barrio, lo detienen a cada 
media cuadra para saludarlo. El poeta de Getsemaní le dicen casi todos en voz alta, 
como si ese honor tuviera que ir siempre, necesariamente, por delante del simple 
nombre suyo: Pedro Blas. 

C a l l e  d e  S a n  A n t o n i o

“Nací en 1949 aquí en esta casa de la calle San Antonio, con la ayuda de la partera 
Estebana. Mira, aquí había una placa en pedernal que indicaba que era la sexta 
estación del Viacrucis, porque Getsemaní es un barrio muy católico y aquí la 
Semana Santa se festeja. Para la casa que era una estación del viacrucis eso era un 
honor muy grande”. 

“Mi padre fue un pescador que terminó convirtiéndose en notario. Únicamente 
a punta de estudio. En Tolú, donde él nació, empezó a prepararse. Luego 
terminó en Cartagena, cuando se vino a vivir acá”.

“Los Zapata Olivella vivían en esta casa del frente: Delia, la bailarina; Manuel, 
el médico y escritor de Changó El Gran Putas; todos los hermanos. Manuel ya era 
grande cuando yo viví aquí. El papá trabajaba en la Universidad de Cartagena. 
Luego, con los años, salieron de aquí para mudarse a la calle del Espíritu Santo. 
En la casa de al lado de ellos, que en realidad eran dos casas unidas, vivía el resto 
de mi familia”. 

“En cada casa podían vivir varias familias porque eran inmensas. Yo viví en esta 
hasta los seis años. Recuerdo menos de lo que quisiera: que era una calle de mucha 

bulla y alegría y que había un señor que tenía una colección de periódicos viejos. 
Yo lo menciono en uno de mis versos”. 

C a l l e  d e  L a  M a g d a l e n a
 

“Después vivimos en la Calle de la Magdalena, en un solar de los negros Julios. 
Ellos eran de República Dominicana. Creo que primero se instalaron en 

Riohacha y luego vinieron aquí con mucho dinero y compraron muchas casas 
y solares. Eran muy famosos en el barrio”.

“A los ocho años participé en un concurso que dirigía Jaime Becerra -que después 
se radicó en Alemania- y gané un premio por una poesía y un dibujo. Figúrate 
cuál era el premio: un tarro de pintura Parker, 20 cuadernos y ¡30 entradas al 

Teatro Cartagena y al Colón! Me las gasté todas. A mí no me dejaban salir solo, 
pero me llevaba un tío. Yo, un pelaito de pantalones cortos y tirantes. En realidad 

fueron 15 películas porque a todas tenía que ir con mi tío y ahí se me fueron la 
mitad de las boletas”.

“Yo no me acuerdo de ninguna de las películas 
de esa tanda de 15. Pero sí de todo el cine que vi 

después aquí en el barrio. Lo primero que me 
gustó fue el neorrealismo italiano. Eso fue muy 

gracioso porque había cines para blanquitos, más 
elegantes, y los cines del barrio, para “la chusma”. 

Pues resulta que el hombre que tenía que entregar 
las latas con las películas, (¿te acuerdas que antes 

venían así?), se equivocó y las trajo para el cine 
popular. ¡Imagínate! El ladrón de bicicletas o Seducida 
y abandonada. Yo veía eso y lo que se proyectaba en 

la pantalla se me hacía tan parecido a las calles y a la 
vida en Getsemaní”.

C a l l e  d e l  G u e r r e r o

“Después de la casa de la calle Magdalena, nos 
mudamos acá, cuando tenía unos 10 añitos. Aquí 

comenzó mi amor por las letras porque había una 
bodega de libros y revistas que alimentaba mi 

tío, subdirector del Diario de La Costa. Se llamaba 
Pedro Florez y coleccionaba todas las revistas y 

periódicos que llegaban del extranjero. También  
tenía periódicos de épocas antiguas. Era detrás de 
este cuarto que da a la calle. Y yo feliz, leyendo de 

todo, todo el día, empapándome de lo que ocurría 
allá afuera en el mundo”.

C a l l e j ó n  A n c h o

“En esta casa la “seño” Pabla tenía una escuela de 
banquitos que organizó en la sala de su casa. Así 

se hacía entonces. Había niños de todas las edades. 
Ella me enseñó mis primeras letras. Una vez 

me castigaron hasta las seis de la tarde por estar 
mandándole una carta a Candelaria, que era una 

novia, aunque yo era bien pelaíto”. 

“Aquí cada casa tenía su manifestación 
gastronómica. Aunque lo mío era el pescado. El

Puente de Román era la fuente básica. Todo tipo de  fauna merodeaba en sus 
aguas. Solo era cuestión de echar el hilito de pesca con el anzuelo”.

E n  l a  P l a z a  d e  l a  T r i n i d a d

“Ahí, en ese terreno, jugábamos béisbol. La primera base quedaba frente a 
la casa de Juan Redondo y la familia Daza. La segunda, en el primer cañón 
del atrio de la iglesia. La tercera, en el segundo cañón, en la otra esquina del 
atrio. Y el home en el ángulo que formaba la esquina del comedero de la negra 
Francisca Urrueta, colindando con la casa de Mae, otra negra muy bulliciosa. 
Nos la pasábamos sábados enteros dele que dele al bate y a la pelota. Muchos de 
ellos, amigos míos, murieron jóvenes. Es que la pobreza de Getsemaní era cosa 
seria. El Chato Erazo, por ejemplo, como muchos otros. Le decíamos el ataúd 
andante porque al llegar a la base, si es que llegaba, lo hacía resollando y sin aire 
porque tenía una tisis o alguna enfermedad crónica de los pulmones que fue la 
que se lo llevó al otro lado”.

“En la esquina de la negra Francisca, ella cocinaba y en la noche se podía 
beber ron. Eso era a pocos paso de mi casa. Allá llegaban los obreros de 
las fábricas de jabones y perfumes, con sus mamelucos embadurnados de 

pedazos de pasta de jabón”. 

C a l l e  d e l  G u e r r e r o  ( d e  n u e v o )

“Yo estaba grandecito cuando le empecé a escribir 
las primeras cosas a los nadaístas, que entonces eran 
la vanguardia de la poesía en Colombia. Cuando 
estaba en el servicio militar obligatorio, me cogieron 
en la calle en una redada, me condenaron dizque por 
“manejar una célula de un asalto en un polvorín de 
armamentos en buques de guerra”. Ahí les empiezo 
a mandar cartas a los nadaístas y por eso mi primer 
libro se llama Carta de un soldado desconocido. Aquí se 
las escribía y aquí me llegaban sus respuestas.

“El segundo libro fue algo parecido. Algún día me 
bajo del barco y enseguida me llaman los amigos 
de Héctor Rojas Erazo y me dicen que qué tengo, 
que quieren editarme. Yo les di entonces Poemas de 
Calle Lomba”.

C h a m b a c ú ,  e l  h e r m a n o  d e  a l  l a d o

“Chambacú tiene que ver mucho con Getsemaní. 
Era el hermano de al lado. Lo desocuparon en 
el año 1971 de una manera violenta y cruda. Y 
eso queda muy marcado para la gente. Todo fue 
muy rápido, como a las tres de la mañana, con un 
operativo de camiones y policía. Hay una anécdota 
muy diciente: una que ahora es comadre mía, 
palenquera, pero que entonces estaba pequeña, va 
al barrio vestida de primera comunión para que sus 
tíos y tías la vean y cuando se para en el puentecito 
ve que Chambacú ya no está”. 

“A Getsemaní nos lo desocupan de otra manera: 
vamos a subirte los servicios públicos, a subirte 
el catastro y obvio, la gente desesperada de que no 
pueden pagar eso y al recordar lo de Chambacú 
empieza a irse. Luego llega el foráneo a ofrecer

quel día en que Pedro Blas bajó del barco 
mercante para pasar unos días con su familia, 
no sabía que sus vecinos de toda la vida 
le estaban preparando un homenaje: con 
cosas de aquí y allá habían improvisado un 
escenario coronado por sábanas y cortinas 
de diversos colores, que prestaron de una 
y otra casa y que ondeaban bajo el viento 
sabroso del atardecer. Pedro Blas leyó sus 
poemas frente a gente con la que tantos 
años atrás creció jugando tapita y béisbol 
callejero. Muchos se los sabían de memoria 
y lo acompañaban en voz baja, diciendo en 
silencio las mismas palabras que él estaba 
pronunciando allá arriba, aturdido de 
emoción tras tanto tiempo fuera de las 
calles que lleva en las venas y de las que 
tanto ha escrito. 

E L  P O E TA  D E  G E T S E M A N Í 
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Este hombre que me arrimo a la cerveza de mis tardes 
es mi barrial con torres de cacahuete

Le han llamado Getsemaní 
y se sumerge con otros como él

apareciéndome eternos como pudines tirados a la tranquilidad
Cantores de una bruma mural

hasta los camposantos de San Diego
Pero mi barrio tenía pescadores ahumándole lunas viejas

y un arsenal abandonado
hasta donde escapaba de mi diploma

para aprender a bailar
Mimaba su carbonera

donde gateaban niños de petróleo
cerca a ese Chambacú que castraron de sol

y que era un hermano de enseguida
Pero tienes cara de solar

y cargas a la libertad la ropa limpia de los jueves
y empujas pasajes de bulla

con entradas anchotadas
Getsemaní

creciéndote de portones caminados, entre el maíz tostado
ofrecido en alto

por altivas prietas de Bengala
Getsemaní

alejándome tus mañanas como una lenta crema de naranjas
o aquella pausa con tus aljibes de piedad

Me parece que tenías
un invernal olor de alquitranes

remontándome hasta tus condumios de atrapados
y espesas algarabías de piedras montadas

de bastantes cuartos donde vivían muchas gentes
hirviendo de mundo a tu hora siempre

D E  P O R T O N E S 
C A M I N A D O S

Arrabal de cabeza ancha y tejados rojos
eras ajonjolí de mi cuna
entre montoneras de callejones árabes
como nudos de magia estrecha
con tambores que nunca supe de dónde venían
Solemne desorden untado de vida
Vine a tatuarme de tu erizado son barriotero
Caramba, Getsemaní
brioso tío burlón de sandalias al hombro
Espera esta rumba con nuestras muchachas
Pecando en la extensión de los sábados
y juguetea tus morenotas de carmín facial
y fugitivas de la misa
Andas de nuevo entre nosotros, arsenal cansado
Las cadenas no han pasado
Se estacionaron cerca
Raspaste con nosotros estos atrios gordos que nos diste
Getsemaní, espeso de latigazos en el tiempo
Recibe mi brindis tiznado de revueltas
Conjúrame de muros y guaridas
entre paredonas de mi niñez
Y desde tus zaguanes escupiré a los invasores Lemetres
y a sus apellidos de potasa y basura secreta
No me sueltes,
Getsemaní
Habla de mi desobediencia
Acomoda mi esperanza entre tu gentío
Toma mi beso y bébetelo

¿Quieres la obra completa de Pedro Blas en PDF? 
Escríbenos a elgetsemanicense@gmail.com  
y te la enviaremos.

C a l l e  d e l  C a r r e t e r o 

“En esta casa vivieron las familias que me criaron a mí, yo 
venía almorzar acá y las seguía visitando. Aquí fue la última 
casa en la que vivió la gente que me crió hasta el año 2000 
o algo así. Ahora la tía Lucy Valdelamar vive en el Pie de la 
Popa. Ella es el último vestigio de las personas que tuvieron 
que ver con mi crianza”.

G e t s e m a n í ,  t o d o 

“Lo describo como un solemne desorden untado de vida: 
todo lo que va del Pedregal al Puente Román. Eso era pura 
vida. ¡Y un matriarcado bravo! Unas madres y otras nos 
traían arrastrados. ¡Al que fuera, hijo o no hijo de ellas! 
Llegaba alguien y le decía a mi tía: acabo de pegarle al tuyo 
porque estaba en la vagabundería, o me traían de la oreja y 
le decían aquí te lo traigo, que este andaba otra vez con su 
amigo El Curita”.

“Almorzabamos en cualquier casa, comíamos arroz de 
cangrejo con los muchachos. Las puertas estaban todas 
abiertas y a donde quisiera uno podía entrar. El béisbol de 
los sábados, la negra Francisca y el señor de la esquina el 
negro Padilla, los cocineros de barcos. Esto sí que era una 
gran fiesta”. 

“Aquí estaba concentrada toda la vitalidad, el vigor 
torbellino de la vivencia con todo su acontecimiento 
social, la música,  las vestimentas y comidas. Entonces yo 
digo que la Cartagena multicolor se embriona aquí, nació 
aquí. En estas mismas calles”.

 dinero por las casas; en los años 80 algún narco ofrecía el 
triple del valor real; después construían”.

E l  m a r ,  m u c h o s  a ñ o s

“Yo empecé a navegar muy joven. Getsemaní tiene una 
tradición de marinería que se está olvidando. Desde niño 
yo escuchaba las historia de los marinos, y yo los mira-
ba en la vida real. Terminé embarcándome a los veinte 
años, después de lo del servicio militar. Eso no era como 
ahora, que hay infinitos procesos de selección. Uno se 

montaba y ya. Ahí estuve 27 años de mi vida. Me inicié en
una flota particular, que era de Julio Villadiego, aquí en 

El Arsenal. Íbamos por todo el Caribe, Haití y Repú-
blica Dominicana. Después escogí barcos de mayor 

cabotaje, en barcos de carga de hasta 50 mil toneladas”.

“Yo iba y venía, y en una de esas me recibe Getsemaní con 
una cosa muy apoteósica que se llamó  Hablaba Getsemaní 

barriada, con un recital mío, acompañado de tambores. 
Los nativos prestaron sus sábanas y las cortinas para ar-

mar ese escenario. Eso fue en lo que ahora se llama Escuela 
Taller Cartagena de Indias, en la calle del Guerrero. Fue 
una poesía teatral. Yo caminaba por el escenario y otros 
representaban mis textos. El título lo escogió el mismo 

barrio, porque a ellos les gusta mucho ese poema. Ahí es 
donde digo que el sol lo hicieron en Getsemaní”.

“El recital lo anunciaron con un afiche que hizo Plutarco 
Meléndez, que ahora vive en New York, inspirándose en 
Delia Zapata Olivella. Tenía una bailarina negra, el sitio 

del evento y una frase: el barrio recibe a su poeta”.
 

“Cuando vi que mis cuatro hijos ya estaban creciendo sin 
mí, decidí parar esa vida. Me dije: tengo que ir a verlos. 

Eso fue todo. Ahí acabó mi vida de mar”.

Lo describo como un solemne 
desorden untado de vida: todo lo que 
va del Pedregal al Puente Román. 
Eso era pura vida. ¡Y un matriarcado 
bravo! Unas madres y otras nos 
traían arrastrados. ¡Al que fuera, 
hijo o no hijo de ellas!



S e dice que en la época de la Colonia los pescadores de Barú y 
Tierrabomba venían a vender alimentos como yuca y maíz en uno 
de los puentes cercanos. Sus mujeres pedían permiso para hacerles 

un sancocho en algún solar de esta calle. Los hombres, que venían de estar 
metidos todo el rato en el agua, dejaban sus chancletas secando al sol en la 
acera, mientras se sentaban a comer. Otra versión dice que los pescadores 
llegaban del mercado con las chancletas embarradas y las dejaban secando 
en la acera. También se le llamaba Calle de La Tusa.

calle de las Chancletascalle de las Chancletas

ZANA HOTEL BOUTIQUE

Este hotel boutique cuenta con terraza en la azotea 
con vistas a la ciudad. Funciona desde 2015. 
T ELÉFONO:  679 11  41. 

HOTEL CASA BLANCA 

Fue el primer hotel que abrió sus puertas en esta calle. 
Aquí se cocinó algo especial para el cabildo (ver pág. 15). 
T ELÉFONO 314 557 87 98.

CASA DE GLADYS

Gladys ofrece servicio de pensión a estudiantes 
universitarios. En su casa tiene más de cien plantas 
distribuidas en su terraza y patio; además la acompañan 
nueve perros y dos gatos. T ELÉFONO 320 525 6 4 4 8. 

La tienda existe hace tantas décadas que ya se perdió 
la cuenta. Su propietario actual, Marco Tulio Rivera, 
la tiene hace ocho años. Sus mayores clientes son los 
turistas extranjeros y los pensionados de universidades. 
Es tan relevante que en un próximo número le haremos 
su propia historia. 

ONE DAY HOSTEL

Este colorido hostal tiene una tienda de regalos típicos. 
Además, el huésped podrá jugar dardos en las instalaciones. 
T ELÉFONO:  318  558 07 95.

TIENDA LAS TABLITAS
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Lelarge adaptó ese estilo al trópico. En eso el edificio es el más destacado en todo 
el Caribe colombiano. En Cuba, Vietnam o Filipinas hay ejemplos de este estilo 
que quizás podría llamarse Neoclásico Tropical.

Lelarge tenía una mano prodigiosa para dibujar todos esos detalles. No solo 
sus planos generales, sino para plasmar cada elemento puntual. Pero de eso, y 
de su inmenso aporte a distintos espacios que vemos al caminar por el Centro 
histórico, hablaremos en otro artículo.

c l u b

c a r ta 
g e n a

Los miembros del Club tuvieron la suerte de tener en Cartagena a Gastón 
Lelarge, el arquitecto más notorio del estilo neoclásico en la Colombia de hace un 
siglo, quien vivió aquí los últimos catorce años de su vida, desde 1920, después de 
conocer el prestigio en Bogotá. 

En la capital sus obras se protegen como patrimonio vivo urbano: el Palacio Lié-
vano, donde funciona la Alcaldía Mayor; el Palacio de San Francisco, donde fun-
cionó la gobernación de Cundinamarca; el Castillo de Marroquín, en los límites 
con Chía; la Casa de Nariño, que remodeló en su momento, entre muchas otras.

Teníamos pocos hitos urbanos entonces: el Cerro de La Popa, el Castillo de 
San Felipe o las iglesias. Lelarge imaginó una Cartagena que sí los tuviera: en-
tre ellos, el Club, al frente  de un lugar despejado, como el Parque Centenario, 
donde podía presidir un espacio poblado de casas de uno o dos pisos e imagi-
narios edificios cívicos.

El club fue inaugurado en 1925, con algunos detalles por terminar. Los bosque-
jos los había comenzado en 1918, todavía en Bogotá y la obra fue totalmente 
terminada en 1927.

Ubicada al final del Camellón de los Mártires 
estaba la residencia del doctor Manuel Obregón, 
una casa alta colonial. Su dueño contrató a 
Lelarge para ponerla a tono con el nuevo gran 
vecino. El francés le puso un piso adicional y 
una nueva fachada de manera que le diera realce 
a su gran obra y fuera una especie de apoyo 
visual del Club. Hoy es el hotel Monterrey.

Tras estar abandonado desde 1957, la restauración integral 
del edificio, hoy en ruinas, comenzará a principios de 
2019 como parte del proyecto hotelero San Francisco.

Esta maqueta digital corresponde a cómo se verá el 
edificio una vez restaurado. La ubicación del Club Cartagena, frente al Parque 

Centenario, no fue escogida en vano. Allí 
debías estar si hacías parte de la producción y el 

comercio de la ciudad a comienzos del siglo XX: cerca 
del mercado y del puerto, por donde entraban la vida 
de mar. Pero también en una vía hacia La Popa, por 
donde entraban los productos de la tierra y del interior.

Cumple reglas de la llamada 
arquitectura culta, originada 

en el Renacimiento.

Recuerda la planta que en tiempos 
antiguos se hacía de grandes 
piedras. Da una sensación de 
soporte y resistencia. Era un piso 
de apoyo, para entrar y salir, para 
el servicio, quizás para algún 
comercio a la calle.

LA
 B

AS
E

RE
M

AT
E Consistía en una terraza 

alrededor de una marquesina de 
vidrio que le daba luz a todo el 
interior y que se cayó con los años.

PI
AN

O 
NO

BI
LE

Era la zona principal, de techos 
altos, donde se pasaba la mayor 
parte del tiempo, con buena vista 
y ventilación. 

El vecino

Muchos críticos coincidían en que a la escuela 
Beaux Arts le importaba más la fachada que el 
interior, al que le otorgaban menos atención en 
los detalles.

FACHADISMO

EN L A AC T UA L IDA D

Lelarge adaptó el estilo al trópico: hizo ojos de 
buey, agrandó puertas y ventanas, trabajó en 
la ventilación cruzada para que el piano nobile 
fuera muy fresco. Sin embargo, a partir de 1950 
las directivas del Club empezaron a contemplar 
una mudanza a otro edificio, por diversos 
factores. Uno de ellos: la imposibilidad práctica 
de adaptar los sistemas de aire acondicionado, 
toda una novedad en aquellos tiempos.

EL  CL IMA

No tienen una función estructural. Son huecas 
y decorativas, para “vestir” el edificio.

L AS COLUMNAS

L A COMPOSIC IÓN

L A LUZ DEL  SOL VER Y  SER V ISTO

SALÓN PR INC IPAL

BAILES AL  A IRE  L IBRE

Aquí se realizaban muchos de 
los grandes eventos sociales 
de Cartagena. En los planos 
originales estaba diseñado con una 
rica decoración, pero la falta de 
presupuesto impidió completarlos.

Lelarge se concentró en que la 
escalera ocupara un sitio visual 
preponderante. Era un espacio 
social, más que de tránsito. La 
escalera desembocaba en una 
columnata, coronada por un gran 
arco, que rodeaba el vestíbulo y 
generaba un recorrido para ver y ser 
visto por todos hasta llegar al gran 
salón, en el segundo piso. 

La gran terraza al aire libre, 
decorada por celosías de madera con 
enredaderas, era un lugar de eventos y 
bailes, enmarcada por el mismo arco 
magistral al que se llegaba mediante 
la escalera.

Para algunos, Lelarge fue pionero en intentar una arquitectura “culta” a gran 
escala en la ciudad. Dicen los que saben que en toda la Colonia tuvimos fue mu-
cho maestro de obra -algunos de ellos, excepcionales- pero solo vinieron tres 
arquitectos formados y con una mirada más compleja durante aquellos siglos.

Su estilo lo aprendió en el taller de Charles Garnier, uno de los grandes de la 
época y diseñador de la Ópera de París, con la que el Club Cartagena tiene rasgos 
arquitectónicos en común.

Esa arquitectura -que algunos llaman Beaux Arts o academicismo francés y otros 
neoclasiscismo- se fijaba mucho en la simetría, en las proporciones, en la jerar-
quía de los espacios (unos eran más utilitarios, otros más “nobles”, por ejemplo).
También en los ornamentos, formas y diseños con los que trabajaba.

Lelarge diseñó una marquesina de 
vidrio sobre el vestíbulo central 
para que tuviera iluminación 
natural. Años después hubo que 
retirarla por el deterioro que le 
causó el ambiente salino y por 
la baja calidad de los materiales, 
dejando el interior al descubierto.

i m ág e n es  c o rt es í a   d e l   p roy ecto  sa n  f r a n c i s c o

i m ág e n es  d e   é p o ca :   fotot eca  h i s tó r i ca

F u e n t e  P r i n c i pa l :   A rqu i t ecto  R es tau r a d o r  R i ca r d o  Sá n c h e z
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tierra

Con la época de lluvias aparece su ingrediente principal: 
el cangrejo azul (Callinectes sapidus). Su preparación 
suena sencilla, pero se debe tener mucha precaución y 
técnica. Inés Bolívar, sentada en una mecedora en la terraza 
de su casa, en el pasaje Mebarak revela algunos de sus 
secretos de la receta, mientras raya un coco.  

“Traes el cangrejo. Le quitas el pechito, las patitas, en 
especial las huevitas porque eso es lo que le va a dar sabor. 
Cojes un cepillito y lavas las muelas y el pechito. Todo 
bien lavado porque ellos traen mucha tierra. En una olla 
grande, sumerges los cangrejos, comienzas a batir el reci-
piente para que la arena salga, se bota esa agua y se repite 
el proceso hasta que el agua salga más limpia. Después con 
un cepillo terminas de limpiar lo mejor posible y le quitas 
las uñas porque ahí arrastran todavía más tierra”. 

Después es momento de hervirlos con el toque secreto 
para darle más gusto: el zumo de coco. 

“Rayas el coco aparte, lo cuelas. Echas las muelas, los 
pechitos y las huevitas y lo dejas que hierva. Cuando veas 
que están en su punto lo sacas de la olla.  Luego echas eso en 
el arroz que haz preparado por aparte. Lo vuelves a tapar y 
ya. No tienes nada más que hacer ahí”. 

Otro secreto tiene que ver con el género de la especie. 

“El arroz queda malo si la mayoría de los cangrejos son 
machos. ¿Por qué? No tienen suficientes ‘huevitas’, lo 
que le va a dar el sabor y color al arroz. Es decir, hay que 
escoger más hembras porque sino se debilita la receta. 
Sin embargo, el macho tiene unas muelas gigantescas, 
con más carne”.

En la Calle Lomba está la otra experta recibiendo la 
tarde. Se llama Inés Hoayek -Inesita-. Ella aprendió la 
preparación desde muy niña. 

“Mi mamá y mi tías vendían comida en el pasaje Leclerc. 
Allá ponían unas mesas con diferentes preparaciones 
para vender por las noches. Eso ya viene de generación 
en generación, así que el arroz de cangrejo lo aprendí 
hacer desde pelá. Cuando lo hago yo aviso y la gente 
viene a comprarlo”. 

Entre risas coincide con su tocaya en que “eso lleva buen 
coco, que quede bien ‘encocado’. Ese es el secreto de un 
buen arroz de cangrejo”.

Inesita recuerda los tiempos en que ella misma sacrificaba 
al cangrejo: “hay que darle por el pecho, pero ahora yo 
mando a que hagan eso”. También es meticulosa en la lim-
pieza: “los lavo yo misma para sacarle bien las huevas, por-
que al momento de sacarlas pueden cortar mal el cuerpo y 
se derrama la hiel, entonces el arroz queda amargo”. 

Aunque parezca autóctono, el cangrejo azul abunda en 
buena parte del planeta. Lo que sí es de aquí es cómo se 
prepara. Suena fácil ¿verdad? Siendo sinceros, no tanto. 
Mejor es disfrutarlo con las que saben. Y cuando se puede, 
en la temporada de junio a noviembre.

El arroz 
de cangrejo
El arroz 
de cangrejo

E n el barrio viven dos cocineras que se 
llaman igual. Una es más jóven que la 
otra. Ellas no sólo comparten su nombre, 

también el secreto y la sazón del tradicional 
arroz de cangrejo, plato típico del barrio. 
Muchos vecinos las buscan cuando se acerca 
la temporada. Dicen que las dos preparan el 
mejor arroz de la zona.  

E n pocos meses 196 faroles iluminarán 
de otra manera 27 calles de Getsemaní. 
Lucirán mucho mejor, más románticas, 

si se quiere, pero lo más importante es lo que 
no se verá: se habrán puesto bajo tierra cables 
que ahora cruzan las calles y afean el barrio. 
No todos, porque hay otros cables de energía 
eléctrica u operadores de televisión, pero será 
un buen primer paso en la dirección correcta.

Iluminarán más: de los actuales 70 vatios, se pasará a 150. 
Esta obra implica una inversión de 1.200 millones de 
pesos y es liderada por la  Concesión Alumbrado Público 
de Cartagena. Son 130 luminarias y faroles existentes que 
serán reemplazados. 

La entidad anunció que el proyecto, ya en ejecución, 
durará 55 semanas. Es decir, se estima que la obra esté 
culminada para el próximo diciembre. Con ella se 
pretende “mejorar el ambiente urbano de Getsemaní 
a través de la eliminación de elementos que generen 
contaminación visual u obstáculos para la apreciación del 
paisaje urbano”, asegura la entidad.

En cuanto a la intervención de las fachadas coloniales, la 
entidad asegura que hay un grupo de expertos trabajando 
en ello, para respetar el patrimonio histórico: “Los 
andenes tendrán su reposición exactamente como se 
encontraban. Los muros coloniales, columnas, capiteles 
y demás estructuras pertenecientes a las fachadas en 
el barrio, son intervenidas por un cuerpo especial con 
experiencia en este tipo de arquitectura”.

Este sistema de iluminación  cumple con las normativas 
RETIE - Reglamento Técnico de Instalaciones Eléctricas 
y RETILAP - Reglamento Técnico de Iluminación 
y Alumbrado Público. Las luminarias se instalarán 
de manera que no afecten las ventanas ni puertas de 
las casas. Además, la intervención de las fachadas se 

Con una inversión de poco más de 718 millones de pesos 
($718´907.307 para ser exactos) Aguas de Cartagena está 
sustituyendo tramos del sistema de alcantarillado en Get-
semaní y en Manga. Mediante esta obra, ejecutada en la 
avenida Luis Carlos López, sector Puerto Duro, se insta-
lan 140 metros de redes con diámetro de 300 milímetros. 
La obra va cerca del 70 por ciento de avance y se prevé que 
esté finalizada durante la tercera semana de octubre.

¿Quieres encargarle  algún día 
arroz de cangrejo a las 

Inesitas? 

Inés Bolívar. 
Telefóno 3215995516. 

Inés  Hoayek, 
en la calle Lomba. 

Preguntar por Inesita. 

SABE A 
GETSEMANÍ
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Yummm  Hummmhará con sistemas constructivos adecuado a la edad de 
las edificaciones. Como dato adicional la altura será 
unificada de acuerdo a los diseños. 

En la actualidad, el barrio no cuenta con iluminación 
pública en toda su zona; cada residencia coloca su 
luminaria propia; las redes eléctricas son principalmente 
aéreas. Con esta obra se obtendrán varios beneficios: 

** Se elimina la contaminación visual de los cables 
aéreos y postes propios del alumbrado público, que hoy 
incluye tanto líneas en uso como en desuso.

** Se mejora sustancialmente la iluminación, tanto 
porque se amplía la capacidad lumínica como porque 
se unifican los equipos (faroles tipo colonial).

** Se garantiza una mejor seguridad de propios y 
visitantes pues el soterramiento de cables previene 
lesiones.

Cable aCable a

Amplían el tubo de 

alcantarillado en 

Puerto Duro

tierra
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terminó siendo el presidente de la Junta de Acción Comunal, 
desde hace dos años.

“Veíamos como un estancamiento con los anteriores líderes. 
Entonces armamos un movimiento que se llamó Getsemaní 
Activo, que pretendía reactivar lo que se había dejado de 
hacer y que era de la vida cotidiana de los getsemanicenses. Y, 
bueno, logramos ser elegidos y también que quienes eran la 
parte opositora se vincularan para trabajar en equipo, como lo 
estamos haciendo actualmente.” 

“Luchamos por la defensa del Parque Centenario; también 
rescatamos desde hace tres años el Festival del Barrilete 
y tenemos proyectos como la construcción de un parque 
biosaludable en la avenida Pedregal” asegura con orgullo.

Davinson ya no se hace problema alguno combinando sus dos 
vidas. Con su familia aprendieron a separar los tiempos y los 
espacios. “Con la remodelación que ha tenido el negocio, en 
la parte de atrás tenemos parte del taller y la otra parte en mi 
casa. Entonces, de lunes a viernes se trabaja la carpintería y el 
viernes en la tarde se transforma todo”.  

Ahí nació el bar.

El momento clave fue durante el campeonato de bola de trapo de hace cuatro 
años. Davinson Gaviria, junto con su equipo -trabajadores de la carpintería- 
quisieron tener una espacio para reunirse después de los partidos. “Empezó 
como una sede; la sede de Los Carpinteros. Ahí fue tomando el nombre de 
manera informal”. 

En medio de las tertulias, las anécdotas y el buen ambiente con sus compañeros, 
a Davinson se le ocurrió convertir ese espacio en un bar. Pero no cualquier 
estanco, sino el lugar donde la esencia de Getsemaní se mantuviera intacta. 

“No teníamos piso, ni techo. La sombra la daba un árbol. Era un terreno 
prácticamente sin nada y cuando llovía nos inundamos -dice entre risas- pero 
lo más sorprendente es que a muchos les gustaba así”. 

Después de cuatro años, la sede es otra cosa; un local con puertas, ventanas, piso 
y hasta aire acondicionado “porque la gente, a veces se fastidia por el calor”. 

“Uno de los motivos por el que nace Los Carpinteros es porque, si te das 
cuenta, en las tardes puedes estar tranquilo en la Plaza de la Trinidad, pero 
ya en las noches se vuelve un caos;  cualquiera hace algo indebido, alguno 
prende un porro, así que la gente prefiere refugiarse acá o estar más cómodos, 
entre los vecinos y evitar problemas”. Además, agrega,está el tema de los 
precios. “Tenemos la cerveza más barata de todo el centro, incluso vendemos 
Costeñitas. Los demás, no”.

Cada elemento del bar tiene su historia y representa algo de la cultura del barrio: 
los afiches de cada una de las ediciones del Cabildo de Getsemaní, carteles de 
grandes maestros de la salsa, guantes de boxeo autografiados, entre otros.

“Esos cuadros de beisbolistas que ves ahí -señala con su mano derecha- me 
los mandan getsemanicenses que viven en Estados Unidos, porque eso acá no 
se consigue”. 

Y, además, la comunidad, que va poniendo lo suyo, para conservar la memoria y 
los rostros de un barrio.

“Mira este mural con las fotos de la comunidad. Eso hace 
que cuando la gente  viene quiere verse ahí representada. Los 
mismos vecinos las van trayendo o me dicen “yo voy a traerte 
mi foto”, cuenta un Davinson eufórico. 

Pero no solo los vecinos lo visitan y le han hecho la buena fama. 
De hecho, sus clientes más frecuentes “son los extranjeros, los 
mismos cartageneros, las personas del interior. Tú sabes que en 
Getsemaní llegan muchas personas de todo el mundo, entonces 
es como un encuentro multicultural de la vida del barrio”. 

Además, su bar ha sido frecuentado por personalidades de 
la televisión, como Aida Bossa, protagonista de la novela de 
Telecaribe La Niña Emilia. También, Jhon Narváez, el gestor 
cultural y actor de la película Pájaros de Verano ha organizado 
allí la fiesta itinerante Champetú. 

Mientras compra un tinto en frente de su casa mira a lo lejos a 
dos vecinas que juegan parqués y recuerda a carcajadas que en 
el tiempo de Cabildo se le llena el bar. 

“Viene tanta gente, que ya no cabe un alma más dentro del 
negocio. Entonces al decirle a algún amigo que no puede 
entrar porque no hay espacio se resienten y te insultan, es algo 
chistoso pero a la vez incómodo”.  Le reclaman: “Oye, yo soy tu 
amigo, tu primo, tu hermano”.  Él con toda la naturalidad del 
mundo les responde: “Sí, pero ¿dónde te meto si no cabes?”. 

Mientras camina por el local comenta que sus visitantes le 
dicen que allí se vive un ambiente diferente al de cualquier 
bar de la ciudad: “en otros lugares están las mesas y grupos 
divididos, pero aquí la gente interactúa y no tienen el estrés de 
un club nocturno tradicional”.  Y sobre la banda sonora, nunca 
hubo dudas: “Aquí la música que se escucha por lo general es 
del caribe: música cartagenera, la del Joe Arroyo, música de las 
Antillas y mucha salsa dura, que es la más viejita, y la otra, la 
salsa más romántica”.

Vivir en una de las calles menos comerciales, pero al mismo 
tiempo más propias de la esencia de Getsemaní se le convirtió 
en una ventaja:

“Esta calle es muy apetecida cuando vienen a grabar televisión 
o películas. También tenemos nuestro evento llamado Fiesta 
de Barrio que consiste en traer turistas y mostrarles cómo es la 
dinámica de Getsemaní. Ver gente jugando dominó o parqués, 
escuchar música tradicional, degustar fritos y platos típicos y 
hasta ver un show de un grupo folclórico de la comunidad”. 

Davinson es getsemanicense de tercera generación. 

“Mi abuelo trabajaba reparando las embarcaciones que viajaban 
hacía el Chocó trayendo y descargando mercancía. Eso tenía su 
varadero donde ahora está el baluarte del Reducto. Ahí tenía su 
taller. Mi papá aprendió con el papá de un amigo y, bueno, mi 
hermano y yo también aprendimos a trabajar la madera”. 

Podría decirse que así como el abuelo reparaba barcos, a 
Davinson le interesa reconstruir la memoria de un barrio, la 
esencia de la gente y la memoria de sus tradiciones. Tanto, que 

BAILANDO SALSA 
AL RITMO DEL SERRUCHO

LosLos

L a familia Gaviria, tradicional en el Callejón Ancho, se 
encontró un día con que la carpintería de toda la vida no 
le estaba dando lo suficiente para comer y para llevar los 

gastos de la casa. Por un tiempo creyeron que el cierre era 
inevitable. El problema consistía no solo en que trabajar la 
madera era lo único que sabían hacer, sino, definitivamente, lo 
que más les gustaba hacer.

lu ga r :  C a l l e jón A ncho,  Ge t s em a ní. 

•

A b r e :

V ier ne s y  s á b a d o s de 6:o o p.m.  -  2 :0 0 a .m. 

D oming o s,  De s de l a s 2:o o p.m. 

•

Cer v e z a :  4 .0 0 0  p es o s . 

No c o v er .  

LOS CARPINTEROS
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Un nuevo himno 
para el Cabildo
Un nuevo himno 
para el Cabildo

Getsemaní no dejó 
enterrar su cabildo

Getsemaní no dejó 
enterrar su cabildo
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Gladys Moreno, La Mona, nada le ha impedido 
desfilar en el Cabildo de Getsemaní desde hace 
30 años. Ni siquiera haber vivido doce años en el 
extranjero. Cada noviembre pedía cinco días de 
permiso para cruzar medio continente para venir 
al barrio y ponerse sus trajes de fiesta. El honor 
de ser una cabildante no se lo iba a quitar nadie.

J
ean Carlos Rangel, abogado, músico y hotele-
ro nacido en Plato, Magdalena, pero adopta-
do por Getsemaní hace 8 años le ha dedicado 

meses a un empeño improbable: hacer un himno 
para el tradicional Cabildo. Y el resultado suena 
bien, muy bien: tiene el sabor del barrio y pone a 
mover los pies. 

Cuando regresó, en 2010, ya para quedarse, empezó a pen-
sionar en su casa a jóvenes universitarios. Cuando venían las 
Fiestas Novembrinas se hacían cómplices para armar disfraces 
alusivos a un tema de actualidad en el país: después de com-
prar los materiales cerraba puerta y ventanas de sus casas y 
se encerraban para dejar volar la creatividad y construir los 
disfraces y pancartas que lucirían durante el recorrido del 
Cabildo. Eso duró seis años.

“Pero cuando mi hijo se fue ya no encontré a gente que le 
gustaran los disfraces y los pelaos de esa época ya no viven 
aquí. Tú sabes que se necesita gente que le gusten las fiestas 
pero los pelaos de ahora son aguaos. Yo les he intentado pero 
no se prestan”.

Y hay algo que ama repetir todos los años:

“Un vaso de agua de panela, como el que nos brinda el 
profesor Escandón. Él tenía un colegio aquí en la Calle del 
Carretero o Pedro Romero y fue cabildante hace muchísi-
mo tiempo, pero ahora, por una enfermedad, ya no puede 
caminar con nosotros. Entonces el día del desfile se pone su 
vestido de cabildante y se sienta en su casa de Paseo Bolívar 
a esperarnos desde temprano y nosotros llegamos, lo saluda-
mos, le damos un beso y seguimos después. Allá nos brinda 

EL CABILDO HOY
** En este 2018 el actual Cabildo de 

Getsemaní cumple 30 años de vida.

** El cabildante es un símbolo de gobierno 
y la reina es su máxima autoridad.

** La reina vitalicia, Nilda Meléndez, no podrá 
asistir al Cabildo este año, por problemas de salud. La 
representará su hijo, Camilo Polo, quien será el rey.

** Los cabildantes siempre se visten con majestuosidad, 
acompañando a su reina quien desfila delante de 
todos. Detrás suyo, los cabildantes, vestidos como 
marqueses, duques y otros nobles de la época colonial.

** También se hacen acompañar de deidades. 
Atrás viene el pueblo, siempre alegre.

** Actualmente hay unos veinte cabildantes. 
A lo largo de estos treinta años han fallecido 
algunos de los originales. En lugar de ellos el 
Cabildo se ha renovado con personas jóvenes.

** Para hacer parte del cortejo solo hacen falta ganas 
y disponibilidad de tiempo. Y el cupo, cuando lo 
haya. La Junta les facilita el vestuario. Los peinados, 
maquillaje y vestuarios tienen que ser impecables.

** El tradicional del Cabildo tiene como punto 
de partida el barrio Canapote, luego Paseo 
de Bolívar, Torices, Av. Pedro de Heredia, Av. 
Venezuela, Calle de la Media Luna hasta llegar 
a la Plaza de la Trinidad, lugar emblemático 
donde se gestó nuestra independencia.

“B ando pa’l jueves, cabildo pa’l domingo” gritaban los 
manifestantes en el Parque Centenario, vestidos de 
negro y con atuendos novembrinos, simulando un 

sepelio con dos ataúdes para protestar por el cambio de fecha 
de la celebración.

La polémica fue desatada porque en el Distrito se consideró 
realizar el Cabildo de Getsemaní el mismo día que el desfile 
del Bando.

Caminando desde el Parque Centenario hasta la Plaza de la 
Aduana, los representantes de las diferentes agremiaciones 
se plantaron frente a la Alcaldía Mayor, para que el Cabildo 
de Getsemaní se celebrara en un día propio, como siempre 
ha sido.

Como resultado el Instituto de Patrimonio y Cultura de Cartagena -IPCC- invitó a la organi-
zación Gimaní Cultural, organizador del cabildo, para buscar un consenso.

“El director entrante se reunió con nosotros para escuchar nuestras inquietudes y sugerencias 
con respecto a la agenda festiva. Esperamos seguir realizando estas reuniones para llegar a 
un consenso colectivo”, manifestó en su momento Emilia Amor, representante de los actores 
festivos, según informó el IPCC. 

Días después, la junta directiva del IPCC respaldó la posición del Consejo Distrital de Cultura 
para que el Desfile de Independencia se realice el jueves 8 de noviembre de 2018 y el Cabildo de 
Getsemaní, el domingo 11 de noviembre, como ha sido tradicional. Irá  de 2:00 p.m. a 7:00 p.m. 
desde Canapote hasta llegar a Getsemaní, en el recorrido usual.

“La junta directiva aprobó la agenda festiva 2018, una agenda nutrida por las voces de nuestros 
gestores culturales y producto del consenso”, dijo Iván Sanes, director del IPCC.

Hace unos meses Rangel estaba sentado en la recepción de 
su hotel Casa Blanca, a la vuelta de la Plaza del Pozo, cuando 
le llegó la inspiración en carne y hueso. Era Delly Delanois, 
una actriz y cantante de madre getsemanicense. La misma 
que hizo el papel de Irene Martínez en la novela de Telecaribe 
sobre La Niña Emilia. 

“Cuando llegó al hotel a Delly se le dió por cantar el ‘Coronco-
ro’ y entonó “¿Aquí es que vive coroncoro? coroncoro se murió 
tu mae” cuenta Rangel. “Eso me transportó a los tiempos de 
antes, a lo que era realmente la música folclórica antigua. 
Cuando la vi cantando esa canción, me llegó y dije: caramba 
qué voz tan hermosa y peculiar; es una voz que no se repite. 
Como la voz de Petrona Martínez”.  

Justo en ese momento Jean Carlos sacó “una hoja de oficio y la 
base del Cabildo de Getsemaní salió en un minuto”. Cada es-
trofa está marcada con un sello especial del barrio y conectada 
con elementos de la cultura cartagenera. 

“Recordé a las negras con sus polleras, como antes llamábamos 
a sus vestimentas, Entonces escribí; pero las negras con su 
pollera lo mueven al son de aquí, de mi Cartagena bella, con 
dulces alegrías pa´ ti”.

“También me acordé de los indios Calamarí que fueron olvi-
dados en la ciudad. Casi no se los menciona. Por eso, la estrofa 
dice: hoy llevamos en nuestras venas un legado de sufrimiento 
y sin fin, hoy llevamos un legado de indios Calamarí”. 

“Luego aparecen los negros, que no podíamos dejar atrás: los 
negros con su pisada dejaron huellas también y hoy com-
placidos cantamos, los cantos de su vejez. El legado de los 
negros está en nosotros. Es más, en la canción al final Delly 
hace una mención, a un Son de Negro. El que conoce el ritmo, 
lo sabe distinguir”. 

“Este año el cabildo cumple treinta años y este himno es un 
regalo que le quiero brindar. Es una hazaña reunir tanta gente 
para conmemorar una cultura. Entonces el coro hace alusión 
a eso: Cabildo, cabildo grande, cabildo de Getsemaní hoy 
cantamos tus proezas”. 

Jean Carlos también evoca en su himno la majestuosidad de 
la reina vitalicia del Cabildo “que es la reina Nilda Grande, y 
con su grupo de Gimaní, hoy conmemoramos en noviembre la 
independencia para mí”. 

Cabildo de Getsemaní tiene un ritmo pegajoso, como las cancio-
nes novembrinas. Al compás de tambores y del son de negro, 
pondrá a gozar y a mover las caderas a más de uno. Además, 
en su versión final contribuyeron arreglistas de la famosa 
canción Suena, Suena Buscapié.
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el agua de panela con su esposa y los hijos. Y así como él hay 
gente nos quiere mucho”. 

Miguel Caballero Villarreal, presidente de la Fundación Gi-
maní Cultural, organizadora del Cabildo nos explica el orígen 
en sus palabras:

“Los cabildos eran procesiones que hacían los esclavos como 
protesta contra los gobiernos de entonces. Ellos en sus terri-
torios africanos eran reyes, quizás príncipes, pero cuando 
los trajeron secuestrados los convirtieron en unos seres sin 
humanidad. Aquí tenían días de libero, cuando se les permitía 
realizar manifestaciones en las que adoraban a sus deidades. 
Cada cabildo tenía su propio toque de tambor que iba marcan-
do su pauta. También representaban a los gobiernos que los 
oprimían, pero para poder hacerlo se tenían que disfrazar con 
la misma indumentaria de ese gobierno que querían criticar”.

Gladys y Miguel nos dieron un repaso sobre la historia del 
Cabildo de Getsemaní.
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También queremos imaginarlo vibrante, con una vida cultural, social y econó-
mica propia, muy distintivas del resto de Cartagena, como ha sido desde su 
origen. El barrio siempre ha estado en transformación, recibiendo influencias 
cosmopolitas y aportes de muchos, pero ha sabido mantener una esencia 
en medio de todos esos cambios. Creemos que es posible conciliar esa rica 
tradición getsemanicense con una dinámica que abarque a todos, incluso los 
que sin nacer acá se han enamorado de sus calles y de su vida. Tanta diversidad 
e influencias le han dado al barrio parte de su sabor peculiar.

En Getsemaní conviven superpuestas diversas capas de historia. Vamos a 
explorarlas, a contar algunas que quizás ya se olvidaron y que sorprenderán a 
muchos. Estamos seguros de que quien lea nuestro medio va a mirar con otros 
ojos su barrio, va a darle aún mayor valor a su patrimonio al conocer más de sus 
detalles, los pequeños relatos y las razones detrás de muchos espacios de todos 
los días.

Hemos querido hacer un medio de gran calidad, uno en el que cada detalle 
importe y tenga una conexión directa con Getsemaní. Cada fotografía y cada 
elemento de diseño está rescatado de una calle del barrio. Hasta el punto final de 
este artículo es la recuperación gráfica del dibujo de una baldosa en una casa que 
nos abrió sus puertas cuando comenzábamos este proyecto. Igual sucede con las 
historias. Esta es, entonces, una revista no sólo para leer sobre Getsemaní sino 
para verlo en cada página. 

En este y los números siguientes, de aparición mensual, el hilo conductor serán 
las historias. No tendremos, por tanto, secciones fijas. En un flanco de las páginas 
el lector encontrará unos cabezotes que identifican la temática general.

Invitamos a los lectores a coleccionar los diversos ejemplares. Nuestra 
promesa es que a la vuelta de los meses y años, número tras número, serán un 
acervo de relatos e imágenes para compartir y preservar. Queremos ofrecerle a 
los getsemanicenses actuales y futuros una oportunidad de conservar y atesorar 
su historia.

También, muy pronto, lanzaremos la versión digital, que tendrá su propia diná-
mica y recursos visuales, narrativos y de información útil para la comunidad.

Bienvenidos, entonces, a este nuevo espacio de memoria, historia, tradiciones y 
cultura viva. ¡Viva Getsemaní!
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N acimos para contar el barrio, su historia, su gente, sus 
tradiciones, sus sueños, retos y oportunidades. Y lo 
hacemos desde una mirada optimista y realista a partes 

iguales. No nos imaginamos un Getsemaní hecho una postal o 
una pieza de museo, sino uno donde lo natural sea darle toda 
su importancia a lo raizal, a lo propio, a la vida cotidiana; a 
aquello que sus habitantes de toda la vida consideran como los 
valores del barrio.


